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A LA PRENSA 


Al salir nuevamente 4 la publicidad este 
periódico, cumpliendo con el deber de corte- 
sía á que debe estar sujeta toda publicación 
de su naturaleza, saluda á los demás periódi- 
cos en la siguiente forma: ea 

.. A los periódicos anarquistas, con el abrazo 
apretado que se dá á los hermanos. 

A los periódicos socialistas, y 4 todos aque- 
llos que defiendan intereses de obreros, con 


. un apretón de manos como en señal de 
amistad. 


Y al resto de la prensa, no siendo la cien- 
tífica, ante:la cual nos descubrimos como en 
señal de respeto, conun simple ¡Ola!, como se 
saluda á.aquellas personas con quienes no se 
tiene intimidad ninguna. Y 








OSI AYER”... 


"El fítulo de este artículo, ' qiie es como se 


- vé una dé las admirables “frases del célebre 
mo do Luis de León, puede decirse que justi- 


solo lo que ha' de” ser nuestra 
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En efecto y no 


nimos 4 mantener todo cuanto anteriormente 
hemos expuesto, con el mismo valor, con la 
misma entereza y con igual serenidad, sinó 
más, que los que hasta aquí hemos tenido. 

A ello nos impele y nos alienta, de un la- 
do la innegable bondosidad de nuestros prin- 
cipios; de otro, el crecientísimo desarrollo 
que van tomando, aquí como en el resto del 
mundo, apesar de cnanto se hace en su des- 
prestigio por nuestros enemigos; y de otro, 
la necesidad imperiosa de luchar, hoy más 
que nunca, pórque hoy más que nunca se 
conspiran todos los poderes y todos los que 
viven del privilegio para abatir nuestra cer- 
viz, que debe estar más levantada ante los 
Opresores, cuanto mayor sea la irritante al- 
tanería que ante nosotros mantienen. 

Anarquistas eramos ayer, y así se nos con- 
sideraba en el mundo entero, pues los perió- 
dicos de nuestra comunión, nos daban este 
honroso calificativo, aunque nosotros no lo 
ostentabamos como lema en nuestra primera 
plana, como hoy lo ostentarmos con orgullo, 
y anarquistas somos hoy como entonces, con 
la sola diferencia, que entonces no podiamos 
defender dicha idea con toda la amplitud de- 
bida, por representar, como representabamos, 
á la respetable Junta Central de Artesanos 
de la Habana, que abarca en su seno á los 
obreros de todas las opiniones. y hoy mer- 
ced á que estamos libres de todo compromiso, 
y á que somos completamente independien- 
tes, podemos entrar con todo desembarazo á 
propagar y defender dicho ideal en la medida 
de nuestras fuerzas. 


PERIODICO, ANARQUISTA. 
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cen más que á llenar de dúdas y vacilaciones | minos, que sus compañeros de infortunio no 
á los obreros, y por,eso, honrada y franca-|pueden menos que sentirse poseidos de igual 
mente nós preseytamos tal y cual” somos al|amor hácia dicha libertad que el sentido por 
público, 4 fin de que sus ¿juicios puedan ser |ellos, resultando de aquí la defensa en comun 
formados partiendo de base sólida, y no ha-|de la libertad, y por igual para todos, por la 
ya que andar preguntando cual es nuestra fi- | defensa de uno sólo; cuya defensa en comun 
liación. de AS y por igual para todos, esla defensa de la 
Para nosotros hoy es diá de júbilo, y nues- | anarquía. 

tra alegría solo tiene punto de comparación | - Esto sentado, no podemos decir que esta- 
con los actos de regocijo'4 que se entregaban | mos solos en la defensa de la anarquía: pero 
las antiguas ciudales 4 l4'noticia de un he- [lo estamos en cierto modo, porque los hom- 
cho grandioso favorable, 6-las ponía en |bres, y particularmente los trabajadores, que 
posesión de fabulosas FiqWBzas, adquiridas |es para quienes nosotros escribimos, aspiran - 

or triunfos de la navegadióM,ó las inundaba | do sin duda al goce de la libertad en la mis- 
le gloria merced á nuevas Y extensas con-|ma forma que nosotros aspiramos, siguen 
quistas, Todas las gala éran entonces po- | principios opuestos:á los nuestros, sin duda 
cas para vestir las torres) ventanas y plazas | por creer que la anarquía, esto es, la libertad 
de dichas ciudades? toda hiz* era escasa para | por igual para todos, es lo contenido en sus 
agigantar el brillo. de aquellas galas; pues | sistemas y nó nuestra anarquía; por donde 















: y no obstante las persecuciones 
sufridas y las que puedan sobrevenirnos, ve- 


dimir. 
La anarquía por otra parte, si bien es ver- 


dad que necesita de ardientes defensores que 


broten de entre los oprimidos, no es menos 
cierto que se basta por si sola para arraigarse 
cn las entrañas del pueblo, porque ella es al 
alma, ella es á la conciencia humana una ne- 
cesidad tan grande, tan poderosa, tan apre- 
miante, como indispensable es á los pnlmo- 
nes la respiración del aire para el sosteni- 
miento de la vida. ¿Quien hay que allá en 
el fondo de su conciencia se juzgue satisfecho, 
no gozando la libertad correspondiente que 
es inherente á todo ser humano? 

Nadie. Por eso creemos nosotros que, asi 
como el aire se cierne por todos los espacios 
contenidos bajo nuestra atmósfera, así la 
anarquía se cierne majestuosamente sobre 
las cabezas de todos los oprimidos impulsán- 
dolos á que realicen su libertad. 

Y como la libertad es, como queda dicho, 
una necesidad del alma humana, y es raro el 
indivíduo de nuestra especie que no sienta el 
acicate punzador de dicha necesidad, de aquí 

ue veamos en casi todos los hombres ver- 
dadaros soldados de la anarquía. 

No detenderán este principio todos los 
oprimidos en la misma forma; pero todos ha. 
cen algo por él, aunque de ello no se den 
cuenta. 

Hay quien siendo esclavo quiere ser libre 
aunque continúen los demás en la esclavitud; 

ues bien, hasta esta clase de extraños séres, 


Hemos creido siempre e los términos hueca algo en pró de la anarquía; porque al 
e 


medios y las actitudes ind 


nidas no condu- | hablar de su libertad, lo hacen en tales tér- 


deramente varoniles que-han sabido luchar 
denodadamente dejando inscritos sus nom- 
bres á envidiable altura, como lo prueban los 
mártires de Chicago, los héroes de Fourmies, 
los de Venevento, log de Roma, los de Viena 
y tantos otros, los cuales pudieran dar leccio- 
nes de arrojo y valentía á los héroes de las 
Termopilas, álos veteranos aguerridos de 
Napoleón y á las huestes de Palafof en el si- 
tio de Zaragoza, 

Imitarlos nos toca á nosotros, y si es ver= 
dad que la historia de los mártires inflama el 
pecho de los que piensan como ellos, no los 
olvidemos nunca, para que el ardiente amor 
que sentimos por nuestra justa causa, se au- 
mente y centuplique al recuerdo de sus jigan- 
tescas figuras y de sus herculeos hechos. 

El canto de la marse!lesa, entonado á coro 
por los mártires de Chicago en presencia de 
la muerte, aquel ¡Viva la anarquía! con que 
se despidieron de los trabajadores del mundo 
entero al ser ignominiosamnte ahorcados, y 
aquellas enérgicas defensas que hicieron an- 
tes en presencia del fiero tribunal, defensas 
no de sus personas, sino de la anarquía, gra- 
bados deben estar en nuesrta memoria eter- 
namente como vivificante foco de luz bien- 
hechora que reanime el fuego en nuestros 
corazones y nos conduzca á fulminar contra 
los verdugos de la humanidad todos los car- 
gos que tenemos que dirigirles y 4 que pese 
sobre ellos todo el enorme peso de nuestros 
profundos ódios. 

Si, ya tenemos historia,es verdad: será 'a 
historia del martirologio: pero esta nos dá 
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brícs para la continnación de la obra empe- 
zada. 

La pólvora sin humo ya hizo prodigios en 
Foutomies barriendo á montones á nuestros 
compañeros; no importa, nuestra prensa, nues- 
tra tribuna y nuestra propaganda manifesta- 
da en todos sentidos, barrerá más privilegios, 
muchos más privilegios que los hombres que 
nos han matado. 

Redóblese á cada nuevo atropello, á cada 
nueva infamia, á cada nuevo robo, á cada 
nueva limitación de nuestros derechos y á 
cada nueva prohibición del uso de nuestras 
facultades, según convenga á la razon, el 
ódio al sístema social vigente, y en dia no 
lejano, fundarémos un nuevo orden de cosas 
con los escombros de este preseute bárbaro, 
en que no haya ni pueda haber nadie que se 
coustituya en mandarin, usurpando la liber- 
tad á los demás: nadie que robe, si, esta es 
la palabra, el sudor de su frente á nadie, y 
nadie que, mediante un título cualquiera, y 
vistiéndose con ridículos sayones, tenga el 
encargo de asustar á las gentes hablándoles 
de deidades ridículas que castigán segun les 
place y á su antojo. 

Seamos anarquistas, en una palabra, y 
pronto lograremos que el potentado quede 
reducido á la coudición de laborioso obrero y 
no sea tenida en más la insolente duquesa 
que la humilde lavandera, ) 

En resúmen, decíamos hoy lo que «De- 
ciamos ayer».... Sólo que porla razón ya 
expuesta de ser independientes, nuestras ta- 
reas serán continuadas con más desembarazo 
y por tanto esperamos que sean más pro- 
ductivas. 
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LA PRENSA Y LAS PROSTITUTAS 


A donde quiera que un espíritu revolucio- 
nario dirija su investigadora mirada, no po- 
drá menos de encontrar motivos probados pa- 
ra perseverar en su obra destructora del pre- 
sente. 

Por todas partes se hallan á granel, atro- 
pellos, injusticias, vejámenes, explotaciones 
y cinismos capaces de hacer pensar á un idio- 
ta y de provocar la sensibilidad en el cuerpo 
inerte de un difunto. 

En el desbarajuste social en que vivimos, 
nadie, y al decir nadie nos referimos á las 
clases privilegladas, á las que todo lo mango» 
nean, nadie, repetimos, tiene otro objetivo 
que su bien particular, y cuando más y 
mucho, el beneficio de sus coadláteres. 

Es de ver ese afan conque se manifiestan 
los deseos y las ambicioncs particulares Ó de 
clase, sin que haya siquicra la prudencia de 
encubrirlas con el delicado ropaje de la con- 
veniencia general. 

Hemos llegado á tal extremo, que hoy, 
cuando á las clases privilegiadas se les antoja 
realízar un hecho que les conviene, lo mani- 
fiestan sin embajes ni rodeos, aunque éste re 
dunde en completo perjuicio de mayores fuer- 
zas numericas. 

Para ellos, lo esencial es conseguir su ob- 
jeto; si lo logran, poco les importa que re- 
viente el resto del género humano. 

Nos ha sujerido las anteriores reflexiones, 
entre otras muchas cosas, el hecho de haber 
escuchado el coro tormado por la prensa de 
todos lus matices políticos, pidiendo que las 
prostitutas de las calles céntricas sean trasla- 
dadas á los barrios extremos de la ciudad. 

«El Pais,» «La Lucha,» «El Lcón Español» 
«La Discusión,» «La Unión Constitucional,» 
y algnn otro periódico que no recordamos, se 
han unido en un solo haz, para reclamar del 
Gobierno Civil con gran empeño, el decreto 








de expulsión por ellos ambicionado contra 
las desdichadas qne tienen la desgracia de 
ganar el sustento con el comercio de su cuer- 
po en las calles de Obrapía, Lamparilla, 
Aguacate, etc. 

Uno de los motivos esenciales en que fun- 
dan la susodicha petición, consiste en que las 
señoras y señoritas honradas no pueden pa- 
sar por las callcs arriba indicadas, sin expo- 
nerse á que sus purísímos ojos vean cuadros 
por demás obscenos, y sus castos oidos escu- 
chen palabras capaces de hacerles subir el 
púrpureo carmin á sus delicadas mejillas. 

Nada teudríamos que objetar á esto, por- 
que nosotros somos al revés de esa prensa y 
de las clases á quienes representa. 

Esas señoras y señoritas que pueden algu- 
Na que otra vez verse precisadas á pasar por 
las aludidas calles, tienen derecho 4 que se 
las respete en su pudor, haciendo alejar de 
su paso esos tugurios en que se muestra el 
vicio en su más asquerosa desnudez. 

Pero, acaso en los barrios apartados de la 
población, ¿no existen señoras y señoritas pu- 
dorosas y capaces de ruborizarse con tales es- 
pectáculos? 

¿Es que las hijas y las esposas de los tra- 
bajadores que son las que pueblan esos nu- 
merosos barrios, se hallan tan desposeidas de 
sentido moral que nada importa introducir 
entre ellas lo más abyecto de la prostitución? 

Jamás creíamos llegar á tal extremo. 

En tiempos pasados, cuando en un pueblo 
tomaba asiento una plaga social, los gobier- 
¡nos tenían la precaución de reducirla 4 un 
lugar especial de la población, á fin de no 
contagiar á la parte sana; y la prensa indica- 
ba esta sana medida y la aplaudía cuando se 
llevaba á cabo. Pero hoy.... Triste es con- 
fesarlo, esa prensa que se engalana con el 
pomposo título de genuina representante de 
todas las clases shotales, no tiene ningun in- 
conveniente en pedir, con sumo empeño, que 
se agregue una pestilencia más á las muchas 
que ya existen en los distintos barrios po- 
bres de la capital. 

Sálvense las clases elevadas de presenciar 
los cuadros repuguantes de esa prostitución 
en cuyo fomento ellas son las principales mo- 
toras, aunque la clase menesterosa en su par- 
te femenina llegue á ser pronta y segura 
presa del contagio que siempre producen el 
mal ejemplo y la presencia constante del vi- 
cio en perenne acción. 

Que halla en los barrios que pueblan los 
trabajadores un motivo más de destrucción 
física y moral ¿qué importa á la prensa ni á 
la burguesía en general? 

¡Nada! y por consiguiente, á la falta de 
ventilación, á la carencia de aguas potables, 
á la escaséz de público aseo y á la sobra de 
pestilentes charcos en la vía pública, debe 
agregarse, sin miramiento alguno, ese con- 
junto de suciedades que son ingénitas á esa 
fase de la prostitución de que nos vemos pre- 
cisados á tratar hoy. 

Esta es la manera de proceder y sentir de 
la prensa política en sus distintos matices; de 
este modo piensan y proceden las clases altas 
y media, alma y vida de la presente organi- 
zación social. 

Ya saben los trabajadores lo que pueden 
esperar de estas y de aquella. 
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LA PROPAGANDA ANARQUISTA. 


Aunque parezca lo contrario, en país algu- 
no hay mayor razón para la propagandista 
anarquista que en Cuba. 

Un periódico representante de este ideal, 





puede justificar plenamente su existencia. 

Eso si, tampoco en país alguno es tan ne- 
cesario como aquí que este ideal y el perió- 
dico que lo represente estén colocados á la 
mayor altura de principios de ciencia y de 
conducta. Un periódico que no llene estas 
condiciones está expuesto 4 degenerar en 
Órgano de estrechas pasiones confundidas con 
el ideal arrastrado á ellas por las pasiones y 
las poderosas y múltiples preocupaciones que 
dominan á la clase trabajadora de este país. 

Han acumulado la historia y las circuns- 
tancias un conjunto tal de problemas sobre la 
generación que actualmente vive aquí. que 
para elevarse sobre todos ellos planteando 
las justas soluciones anárquicas sin que se 
aperciba la menor influencia ni inclinación á 
aquellos problemas burgueses y poder arran- 
car á los obreros de la influencia de ellos, ne- 
cesitánse aquella altura de ciencia, principios 
y conducta á que aludí anteriormente. Pero 
esto mismo prueba mi primer afirmación: la 
necesidad de la propaganda anarquista. 

En donde como aquí existen tan poderosos 
6 intensos los sentimientos producidos por 
los ideales burgueses: el patriotismo penin- 
sular ó español, el cubano y el sentimiento 
de raza en la negra, aspirando á hacer reco- 
rrer su personalidad dentro de la polítca, es 
indiscutible que la propaganda anarquista se 
impone por que los trabajadores, ayudando á 
todas esas soluciones, después de haber triun- 
fado en cualquiera de ellas se encontrarán es- 
clavos del taller y de la miseria, sin pan en 
la mesa lo mismo que hoy, igual que se en- 
cuentran los obreros de todas las repúblicas, 
llaménse Anglo-americanas ó Hispano-ame- 
ricanos, y los negros trabajadores llaménse 
de Haití ó ciudadanos de los Estados Uni- 
dos, siempre despreciados y ocupando las la- 
bores más ínfimas. Esta es la verdad. 

Pero esta verdad es preciso demostrarla 
uno y todos los dias, histórica, científica y 
economicamente. 

La Historia profundizándolo hará surgir 
deducciones y enseñanzas provechosas, de- 
mostrando que la humanidad desde sus co- 
mienzos no ha dejado de marchar hácia la 
conquistá de la verdad y de la mayor suma 
de goces posibles, para lo cual ha derramado 
torrentes de sangre modificando mil y mil 
veces sus costumbres, creencias 6 institucio- 
nes: nada existe pues, que sea Obra de los 
hombres, sagrado, infalible, inmutable y ab- 
soluto. Y si esto es así, el derecho de ata- 
car los principios fundamentales en que des- 
cansa la actual sociedad del porvenir existen 
justificados por la Historia, 

La ciencia con sus mil focos de luz, pene- 
trando en el fondo de todos los : problemas 
que preocupan á la humanidad, hará que cai- 
gan desus pedestales numerosos ídolos con- 
sagrados por múltiples errores que aun apri- 
sionan la conciencia de los trabajadores. La 
noción verdadera del derecho, la anulación de 
toda autoridad por la afirmación de la liber- 
tad como base indiscutible para las relaciones 
humanas, surgirán explendentes de ese exá- 
men hecho á la luz de la ciencia como leyes 
favorables que han de imponerse á las socie- 
dades tarde Ó temprano. 


De la economía científica simplemente 


estudiada resultará necesariamente com- 
probado que la riqueza está inicuamente mo- 
nopolizada, usurpada y falseada en su valo- 
ración, que el trabajo es orígen de toda ri- 
queza, por lo cual el trabajador es el único 
que tiene derecho á ella, que cuanto hay en 
la naturaleza aprovechable ó útil al hombre 
sin que cueste trabajo su uso como aire, luz, 
agua y tierra, no puede ser apropiado por 
nadie, es riqueza á todos los humanos perte- 
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neciente por igual; luego si la riqueza natu- 
ral que á todos pertenece está en poder de 
unos cuantos privilegiados y los trabajadores 
poco ó nada poseen de ella y la riqueza pro- 
ducto del trabajo está en manos de todos 
ménos de los que la producen, claro está que 
como verdades incontrovertibles han de re» 
saltar ante la conciencia obrera apoderándos- 
de ellas para imponerlas como fundamentoe 
sociales á que tienen que ajustarse las socies 
dades, y haciéndose de paso justicia. 

Necesitase tambien así como todos los vie- 
jos ideales exaltaron á sus adeptos llevándo- 
los al heroismo y al martirio, preparar á los 
obreros al sacrificio y al mayor entusiasmo 
por el bien humano y el triunfo de la justi- 
cia, pues sabido es que sin derramar sangre 
jamás triunfará ninguna redentora idea. 
Precisa imprimir mayor espíritu revolucio- 
nario en las masas obreras acostumbradas á 
la sumisión por la influencia de tres siglos 
de autoritarismo axfisiante. 


UN OBRERO. 
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EN CAMPAÑA. 





La situación económica por que atraviesan hoy 
la clase trabajadora de la región cnbana no pue- 
de ser más desesperada. Jamás se encuentran en la 
historia de los trabajadores de este hermoso país, 
períodos tan tristísimos como los" que vienen suce- 
diéndose de cuatro años á esta fecha. 

Narrar las escenas desgarradoras ocurridas du- 
rante ese tiempo en los hogares de los obreros que 
han carecido de pan que llevar á sus familias por no 
tener donde emplear sus fuerzas, es tarea superior á 
nuestras inteligencias, pues solamente la pluma del 
eminente naturalista Emilio Zola podría hacer una 

intura exacta de las angustias que pasan las fami- 
y pruletarias cuando éstas no tienen donde tra- 
ar. 
ero pasemos á otro género de consideraciones, 
pues nuestro propósito no es lamentarnos de nues» 
tras miserias á aquellos que, endurécido el corazón 
por el egoismo y la ambición, se reirán de nosotros; 
al contrario, protestamos de su inícuo proceder. 

Si detenidamente se investigan las causas de 
nuestros males, sólo la hallarémos en la propiedad 
individual; pues el hombre, en su afan de acumular 
riquezas para saciar su sed de avaricia, no repara 
en los medios para llegar al fin premeditado: adqui- 
rir oro, mucho oro, es el único objetivo de la clase 
burguesa, que como corriente de aire infestado, su- 
jeta todos los actos de nu-stra vida, alquilando 
nuestros brazos por un insignificante jornal que 
por mucho que queramos nunca nos alcanzará pa- 
ra satisfacer nuestras necesidades materiales é in- 
telectusles. 


Ocasión propicia se les presenta ahora á los obre- 
ros políticos para analizar sobre la conducta que 
obseryan los santones que representan ambos par- 
tidos en las presentes circunstancias que azotan á 
los infelices trabajadores. Seguros estamos que de 
sus lábios no saldrán más que imprecaciones para 
condenar á esos embaucadores que titulándose de- 
fensores del pueblo no procuraa sino vivir á costa 
de su sudor. La prueba fehaciente de que la mas» 
carada política ningun beneficio práctico nos puede 
dar, es ese engendro mal llamado económico, que 
no es otra cosa que la fusión del partido autonomis- 
ta con el conservador para defender sus intereses 
amenazados por un Gabinete y de común acuerdo 
se uarrán para rebajar nuestros salarios si sus cajas 
se lo aconsejan. 

¿Cuales han sido las mejoras que hemos obtenido 
de las gestiones hechas por los comisionados en Ma- 
drid? Ninguna. Al contrario; nuestra situación 
cada dia es peor, ó si cabe, más espantosa. En cam= 
tio, mientras nosotros sufrimos miserias sín cuento, 
esos señores comisionados han paseado á sus anchas, 
han saboreado suculentos manjares en opíparos 
banquetes y tal vez vislumbren ea el horizonte po- 
lítico un acta de diputado 6 algún empleo en esta 
lsla que les saque la barriga de mal año. 

A nosotros no nos sorprende el proceder de los 
políticos, pues por fortuna los conocemos á fondo; 















































sabemos que ellos nada nos pueden dar por que en 
sus manos no se hallan nuestros remedios; hay que 
ahondar el pensamiento para puder ver á la luz de 
la razón que solo en nuestros propios esfuerzos en- 
contrarémos el cauterio que hemos de aplicar á la 
llaga del capital, que para el obrero representa la 
cadena de la esctavitud. 

Por todas partes se agitan los obreros tremolando 
la bandera de la nueva idea; socialistas y anarquis- 
taa celebran sus congresos para ponerse de acuerdo 
goore la manera de como ha de constituirse la futu- 
ra seciedad; todo en derredor nuestro demuestra 
con claridad absoluta que el obrero piensa, que el 
obrero se prapara para rechazar la inícua explota: 
ción á que está sujeto por infames tradiciones. Y 
si en Bélgica, Alemania, Francia y España todo es 
luz, todo es alegría entre los anarquistas, por que 
saben que un ejército de obreros le seguirá para 
prantear sus doctrinas, ¿por qué nosotros hemos 
de estar aislados? ¿por qué los obreros de la región. 
cubana no estamos unidos para poder resistir 4 tan- 
tas canalladas? Mediten bien los obreros, que so- 
lo nos quedan dos caminos: ó perecer en las garras 
de la burguesía, dejando morir á nuestros hijos, víc- 
timas del hable, 6 protestar energicamente contra 
el sistema actual, en el cual está en la gloria la bur- 
guesía, el clero y los gobiernos. 


¿Qué quiere esa horda de esclavos, de traidores y 
de reyes conjurados? ¿Para quién son esos innobles 
grillos esas cadenas preparadas desde hace mucho 
tiempo? ¡Franceses, son para nosotros. ¡Ah! ¡qué 
ultraje! ¡Qué arrebato debe excitar! ¡Es á nosotros 
á quienes se atreven á meditar volvernos á la anti. 
gua esclavitud!...... ¡Alas armas, ciudadanos! ¡For- 
mad vuestros batallones! ¡Marchemos! riegue una 
sangre impura nuestros campos. 

Y esos franceses, esos demócratas, esos ciudada- 
nos, €s0s burgueses á quienes tan vivamente excita- 
ba el oficial de la guarnición de Strasburgo, so en- 
tregan ahora á las más ridículas manifestaciones ru- 
sófilas. 1 

La actual democracia sólo produce héroes de can- 
can y vaudeville. 

¡Arriba, anarquistas franceses! por vuestra honra 
y por lá de la especie humana. 
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. MISCELANEA. 





La prensa político-burguesa viene er los presen- 
tes tiempos tan nutrida de noticias, que hay para 
todos los gustos. 





«e ——— des de política? Paes he aqui sa modo de ex- 

plicarse: 
IMPORTANTE. «El brindis del Sr. Pertierra ha sido el golpe de 
POS muerte que el partido conservador ha dado á los eco- 


A todos aquellos que anteriormente nos favorecían 
con sus correspondencias, les agradeceríamos que 
continuaran dispensíndonos igual favor. 

Para mayor ilustración de nuestros lectores, agra- 
deceríamos igualmente que las inteligencias del 
anarquismo que existen en todo el mundo, derra= 
Aida á raudales los tesoros de su saber en pró del 
esclavo moderno, se sirvieran remitir al Productor 
enpnos de sus escritos, en la seguridad de que las 
columnas de este periódico se honrarían con darles 
cabida. 


nómicos, que son mal encubiertos enemigos del go- 
bierno y de lo demás allá,» esto si hablan los del 
centro, que si hablan los económicós ó los autono- 
mistas y republicanos, entonces la cosa varía. 

Entonces el seño: Pertierra uo es más que un 
aventurero que se dice y se desdice, que aspira al 

ontificado del partido que "representa, que adula 4 
as altas autoridades con fines depravados, y, por 
último, que es un grandísimo...... bullero. 

Pertierra para arriba y Pertierra para abajo; Per- 
tierra por delante, Pertierra por detrás. 

Y la verdad es que este personaje bien merece la 
asombrosa popularidad que ha alcanzado, 

Pues qué, ¿es por ventura poco huber dicho que 
por sus dominios no hay más que incondicionales, 
que vale tanto como decir carneros, y que los eco- 
nómicos no echan raices por aquellos concornos. 

Pues si que es bastante; es mucho, muchísimo lo 
que vale el Sr. Pertierra, y la prueba está en que 
tan pronto como ér, Pertierra, ¿eh? [no vaya á creer- 
se que aludimos á su amigo íntimo, que vive par 
acá como un rey chiquito,] tan pronto como Pertie- 
rra dió la primer dentellada, emvezaron los politicos, 
á morderse de tal modo que apenas hay quien esté 
en todas sus libras al presente, según se han arrans 
cado las tiras de pellejo. : 

Pero Pertierra va ganando, porque en política el 
que está en mayor intimidad con el que manda, ese, 
ese es el ganancioso. 

Y lo que es Pertierra en esto no puede tener que- 
ja, porque hoy es uña y carne del general, que aunque 
nolo apoya, porque á los generales les está vedado 
inclinars34 ninguno de los partidos, sin embargo, lo 
distingue bastante, y esto basta para que á sus con- 
trarios se los coma el despecho y se mueran de rabia, 
con lo cual lee gana la partida, 

El que á buen arbol se arrima.... 

Pertierra concluirá por ser temido, adulado, ser- 
vido y endiosado. 

Y todo por la política. Por eso, de hoy en adelante 
aconsejaremos á los obreros que abandonen sus qui- 
méricas ideas de anarquismo y demás paparruchas, 
porqué, ¡que diantre! ¿Quien nos dice que muchos 
de ados no habríamos de llegar áser anos Pertie- 
rra 
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ADVERTENCIA 

Como queda dicho en-nuestro editorial, el presen- 
te ProDuUCTOR es el mismo (ue: salía en la Habana; 
pero debido álos ataques del gobierno y á otras 
causas que no son del caso, tuyo que desaparecer 
hace unos cuantos meses. 

El haber cambiado de localidad y ver la luz en 
Guanabacoa, no es debido ni 4 conveniencias ni á 
gusto de los que lo sostienen; sino que obedece á la 
maldita interpretación que en este pais se dá por 
las autoridades á la Ley de Imprenta. 

Segun dicha interpretación, no puede estar dentro 
de sus derechos civiles y políticos ningún indivíduo 
que no pague una fuerte contribución y que sea 
elector y elegíble por tal razón ó por la de poseer 
un título profesional. 

Y como ningún trabajador reune estas condicio. 
nes, nos Vemos obligados, aun á costa de sacrificios, 
á buscar uno que las reuna donde quiera que se en- 
cuentre, para expresar nuestra opinión en la prensa. 

En la Habana no lo hemos encontrado, y he ahí la, 
razón de porque siendo habameros, tenemos que 
aparecer como naturales de Guanabacoa. 


-- 


NOS LO QUITARON 


Sí, ya nos quitó la burguesía nuestro himno po- 
pular. 

Véase lo que dice “El Productor” de Barcelona, 
acerca de este particular: 

“La Marspflesa se ha prostituido, como hace ya 
tiempo se prostituyó la democracia. 

Dos veces en poco tiempo ha sido ejecutado el 
himno popular delante de reyes y magnates, que le 
han escuchado de pió y fingiendo acatamiento y res- 
peto: una en Rusia, cuando la visita de la escuadra 
francesa á Cronstadt, y ahora recientemente en Ia- 
glaterra, con motivo de otra visita de la misma es- 
cuadra á Portsmouth. 

¡ Ahora es ocasión de preguntar con Rouget de 
Lisle: 





o% 


El sábado 19 del que cursa, se unieron con los 
lazos de Himeneo ante el Juez Municipal del distri 
to del Pilar, la bella y virtuosa señorita doña Rita 
Rodriguez, hija de nuestro amigo José; Secretario 
del Círculo de Trabajadores, y Manuel Fernández 
Valdés, laborioso y honrado compañero que ha sabi. 
do desechar las rancias preocupaciones religiosas, 
dando con esta conducta una prueba de consecuen» 
cia con sus principios revolucionarios. 

Fueron testigos del acto los compañeros Francisco 
Rodriguez y Jos6 G. Aguirre. ' 

Deseamos á ambos cónyugues una eterna luna de 
miel y que el hado adverso del destino no venga á 
turbar la paz y la felicidad doméatica. 

Tal es nuestro deseo. 
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. * La Cámara de Comercio ha llamado á tcdos los 
gremios para oir su cpinión acerca de la cuestion de 
la nueva moneda. 

Por El Comercio hemos sabido que á dicha reunión 
asistió una Comisión de la Junta Central de trabaja- 
dores de la Habana. 

No entrando á averiguar si dicha Comisión fué 
suficientemente autorizada ó 16;,:-pues esto, aunque 
pudiera ser lo demás, para nosotros es lo de menos, 
nos conviene preguntar. ¿A-que accidente se debe 
este cambio repentino que permite que nos tratemos 
mano á mano con los burgueses hoy, mientras que 
antes entendíamos que nada había de común, en 
ningún caso, entre trabajadores y burgueses? 

L ProDucTorR sigue entendiendo que lo mani- 
festado en la asamble de Yrijoa cuando el bill Mc 
Kinley respeto á las relaciones que deben tener los 
trabajadores con los burgueses, es lo cuerdo y lo 
prudente, y como el hecho de haber asistido dicha 
Comisión á la Cámara de Comercio es completamen- 
ts contrario al espíritu de la Asamblea de Yrijoa, de 
ahí que sobre este punto la Comisión referida y EL 
Propuc1oR estén en desacuardo. 

Esto, dicho con franqueza y sin que haya para que 
incomodarse esperamos que se haga lvz para ver si di 
cho po es bueno y en suconsecuencia darle nues 
tra humilde aprobación y prestarle nuestro desintere- 


sado concurso. 
o > o 


Después de uva larga y laboriosa discusión, fué 
aprobado el manifiesto que la Sección 12 de Mayo 
dirigirá en breve á los vbreros de Cube. 

A la hora de votar no hubojningun votoen contra. 

El manifiesto contiene apreciaciones en cuanto á la 
linea de conducta que deben seguir los trabajadores 
y en cuanto á lasideas que deben abrazar, que nos 
parecen recomendables para todos los trabajadores. 

Dentro de unos dias verá la luz pública y será 
repartido con profusión. 
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Pues señor, estamos en plena crisis monetaria. 
Esto nos hace presumir que el obrero, el burro de 
carga de siempre, va á ser una vez más la victima 
propiciatoria de los agiotistas y especuladores de la 
alta hanca, ¡Pobre pueblo! y pensar que este estado 
de cosas ha deir desapareciendo por medio de la 
evolución pacífica! Hombre, hombre, esto sería el 
colmo de la credulidad en la fantasía cantada de las 
sirenas. , 

Hay que barrer y barrer pronto sin qua quede 
una partícula de tanta inmundicia que infesta la so- 
ciedad. 

«Fe 

Hemos recibido la visita de dos apreciables com- 
pañeros y amigos nuestros procedentes de Arroyo- 
Naranjo; los cuales, entre otras cosas nos manifesta- 
ron, que los tabaqueros de García son uuos pobres 
diablos que aguantan mansamente las injusticias de 
que son objeto por parte de aquel burgués y de el 
satélite que tiene al frente de la referida tabaquería, 
Estas noticias son*corroboradas por otras que tene- 
mos en cartera, de aquel pueblo, sobre los mismos 
tabaqueros; que apesar de haber oido decir varias 
veces al capataz de la casa que elno haria vitolas 
de regalía porque allí no había tobaqueros que la su- 
pieran trabajar; siende precisamente todo lo contra» 
rio; pues ep aquel taller hay excelentes operarios 
que pueden trabajar las mejores que tenga el enfa- 
tuado don Gumersindo, 

Pero si, habiendu otras tabaauerías en el-pueblo 
donde pueden trabajar mejor y consienten tales ano- 
malías bien merecido lo tienen. 

El que se deja trasquilar..... 


” 
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Con una ingenuidad que nos asombra, no3 dice 
un compañero: 

—Hombre digan ustedes algo de la tabaquería de 
B. Suarez, pues es escandaloso lo que está pasando 
en dicha casa con referencia á la lectura. Ellos son 
blancos, querido amigo, y por lo tanto, ellos se en: 
tienden como decía el otro: es todo lo que podemos 
contestar. 

ot 

Sabemos que un pariódico habanero, liberal por 
más señas, se ha negado 4 publicar una protesta con 
la correspondiente exposición de los hechos que le 
ha dirigido una gran parte de los vecinos del barrio 
conocido en la Habana por El Retiro referente 4 un 





brutal atropello cometido por el escribiente del cela- 
dor de aquel barrio con un trabajador de intachable 
y acrisolada honradez. 

Si esto es cierto, el periódico  aludide, que es el 
popular según él, va á tener que habérselas con no- 
sotros, que como trabajadores formularemos. la pro- 
testa más enérgica; y, como periodistas censurare- 
mos con acritud esa conducta propia de periódicos 
de chantage 6 de ocasión como al fin y al cabo son 
casi todos los periódicos politicos. 


o 
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En Italia los anarquistas están realizando una 
verdadera campaña en pro de la ideas anárquico- 
revolucionarias. 

Los venecianos, según dice del apreciabl colega 
El Productor de Barcelona, reunidos en congreso el 
dia 19 del pasado julio, mandan un saludo fraternal 

de solidaridad obrera, a todos los compañeros que 
hen sufrido y sufren todavía los rigores del autori- 
tarismo, con motivo de haber manifestado en 12 de 
mayo su anhelo por la emacipación total de ¿la clase 
obrera. 

Contestamos con verdadera efusión al saludo fra- 
ternal que nuestros compañeros de Italia dirijen 4 
todos los oprimidos del mundo. 

o 
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Refiriéndose La Lucha á la medida tomada por 
la auperioridad referente á los sellos correos, de dice 
«que á los nuéve dias cabales de puesta en vigor tan 
sabia disposición, han vuelto á tircular los conoci- 
dos sellos falsos; y pregunta: ¿Se encontrarán ahora 
á los falsificadores? 

¡Cá hombre! ¡Cá! 

Ni el mismísimo Trujillo Monagas es capáz de 
encontrarlos. 

o%o 


El boticario y Ministro de Ultramar, Sr. Fabié, 
para ganarse en las próximas elecciones los sufra- 
gios de los detallistas de esta jauja burocrática an. 
tillana, ha dado á luz (pasando como es consiguien: 
te, por agudísimos dolores) el ya celebérrimo pro- 
yecto de recogida de ,los billetes de la emisión de 
guerra, rs 

Para nada hau tenido en cuenta el referido gober- 
nante la crísis agadísima en que ha sumergido al 
país entregándolo de inte en las garras de lero- 
ces agiotistas. sp 

Para él, lo importante consistía en captarse las 
simpatías de los Mantegueros y demás gente menuda 
del comercio. 

Por lo demás, el paíS.....ccoocónoooooocoronnonoo + 

Los intereses generaleS...........=... 

Tu, tu, tu, tu, tU..........oo... 

¡Valiente cosa son el país y 
rales! E 


los intereses gene- 
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Oido. Esta nota vá con los obreros políticos. 

Para hacer algo que resultare medianamente be- 
neficioso al pais, los qrohombres mejor intencionados 
pertenecientes á los distintos bandos políticos, han 
tenido que hacer abstracción completa de la política, 
creando una robusta Liga Económica, capaz de im" 
poner respeto 4 los poderes constituidos. 

Con la políttca nada bueno han podido realizar en 
beneficio del país, con la propaganda económica han 
logrrdo algo. 

Ellos mismos nos dan la medida á que debemos 
ajustarnos. 
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CORO OBRERO. 
Secretaría. 


Cito por este medio á todos los asociados, para la 
junta general que tendrá lugar el dia 28 del pre- 


/ 
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Con que ya lo Saben los asociados. 
o% 


Recomendamos á los trabajadores lo que sigue: 

«Explicaciones necesarias y recreativas. —Lo son 
sin duda las que se efectían en las clases noclurnas 
del Círculo de Trabajadores, todos los sábados de 8 
á 9 de la. noche. Tan interesantes lecciones prácticas- 
explicativas, están 4 cargo de nuestro compañero 
gia Sr, Autrán, quien al propio tiempo es tam- 

ién Director de la Escuela Láica número 1. 

Son dignas de oirse esas bonitas clases de Geo- 
grafía Astrenómica; usando el compañero Autrán, 
medios tan especiales, que el obrero que se sienta 
en go bancos sale de allí con conocimiento só- 
lido de lo que ha visto y oido. - 

Recomendamos la asistencia, compañeros. 
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Un dato más sobre la despoblación de Francia. 

Hace algunas semanas los periódicos burgueses, 
dando cuenta de la situación general, escribían en 
caracteres gordos, que los valores mobiliarios se ele- 
vaban á una cifra colosal, y después se leía en carac- 
teres pequeños la estadistica siguiente: ““El censo de 
30 de Mayo de 1886, dió 37.886,566 habitantes ó sea 
un aumento de 565,380 respecto del censo de 1881. 
El censo del 12 de Abril de 1891 dá 38.005,150 ó sea 
sólo un aumento de 208,584 respecto al de 1886.” 
Ahora bien, si se considera que hay en Francia más 
de 300,000 extranjeros [y los extranjeros yan inclui- 
dos en el censo] es fácil ver que se ha producido en 
la población puramente francesa más defunciones 
que nacimiento. Pues todos los economistas nos di- 
cen que una nación que disminuye de poblacion corre 
á un principio: 

Y preguntamos nosotros: cuando la riqueza aumen- 
ta y va disminuyendo la población, ¿qué significa? 
Pues que la república favorece en tal modo á los ex- 
plotadores que los pobres se resisten á nacer. 

Y resulta todo lo contrario de lo que habían prome- 
tido los republicanos. 
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IMPRENTA 


DRACONES 39. 


En esta Imprenta se hacen tóda clases de traba- 


sente mes á las ocho de la noche, en el Círculo“de | jos tipógráficos, como son: 


Trabajadores, 
Dado el interés de los asuntos que en ella hay que 
tratar, creo que no faltará ningún asociado. 
Habana 22 de Septiembre de 1891.-—El Secreta- 
rio, Juan Monasterio. E 
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Segun nos comunica el Secretario de la Sección 
de Intereses Morales, del Círculo de Trabajadores, 
te 29 celebrará dicha Institución una velada 

ria. 





TARGETAS MORTUORIAS, 
GARGETAS DE DAR DIA, 


| LIBR ANZAS, 


PAGARES, ETC-, ETC. 
'También se encuadernan todas clases de libros. 
PRONTITUD, EQUIDAD Y ESMERO. 
Imprenta, Dragones 39. 





